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LACRONICA 

CD II aocltctld elUlana (oo.), 
Qucmnot una 1011 comunidad 
en 11 q&ae todo el mundo domine ' 
Iu dOIlcn,wu '1 el futuro del ca- ' . 
.. Un CIU pnanl1Z4do". 

En castellano, ¿también? 

- Pues bíca. )'O qujero que mi 
hijo tea di.tcr'.máIIdo. 

Fue la (nue ddinW. 'dl:. 
nundó. al rinaJ )'1 de una 
dítíma y. áspma confcrcftda de 
prensa. A.pt. DIna. "una ". 
dre'". como dla dijo sin aAadír 
mayor Útulo. firmante número 
dos del Manlflmo, Se mm.. la 
seOOra Díest al argumento ron 
que todas w fuerzas políticas ca­
talanas -es decir, ,1 ,¡glmm, en 
terminoJogia de los finnantes­
rechazan la existencia de UD do­
ble circuito escolar, en catalán y 
en castellano, La señora Díest ro­
noce la opinión de todos los par­
tidos: ese circuito conduciría a la 
discriminación social, a la exis­
tencia de catalanes de primera y 
de segunda. Lo sabe y no le im­
porta. ¿Por qué? Pues porque. 
simplemente, la señora Diest, 
junto a la mayoría de promotores 
del manifiesto. está convencida 
de quc ese circuito es ya una evi· 
dencia culturdl. sociológica y tal 
"cz política en la Cataluña gober· 
nada desde hace 13 años por el 
nacionalismo com·erl!entc. La se· 
ñora Diest pretende que lo que es 
una realidad en la "dIe S(';\ una 
realidad en la le\'. ~'()mo dl'Cia el 
adagio suarista je la tr.msiciún . 

AJtCADI ESPADA 

fM pllnl.camjm1O puede tu­
~ la insdtpda de miles de 
d~nOl aat&Jann O puede 
c:ompllcet d ciniimo daapcran.--
lado de aJJ.WlOI menoI. fJaen. 
lIWr SU vuoWnllilud lCria un 
honrado -e ínFfJIe- trabajo 
intdcduaJ, Pero ao es 10 que hay 
dctr'cü del manir acsto y detrás de 
toda.I w iniciativas tendentes a 
denunciar una supuc$ta --<SO no 
es todavia un asunto probado­
marginalidad del castellano en 
Cataluña; del castellano como 
lengua y del castellano como cul· 
tura. Hay aquí una gente que 
¿también? quiere vil'lr en caste­
llano: han llegado a esa conclu­
sión después de 17 años de demo­
cracia. forzados -<iicen- por 
una circunstancia nacionalista 
(catalana) que amenaza su senti· 
mentalidad cultural. 

Es dificil saber quiénes son. 
cómo coinciden sus biografias. 
Es cierto que el foco mediático se 
ha ocupado muy poco de ellos 
hasta ahora. Ayer. en la sala del 
Hotel d'Entitats donde se presen­
tó el manifiesto. había derivados 
de una cierta tr.ldición repubIK"a­
na. muy laic~1 y muy l"Spaño~á: 
muieTC:' hem1ctic,ls \,'On cl A N- l'l\ 

la 111;\nt) y la COPE \,'11 l,,\ \~n:-~,: 

JCftte de izquierda. en 11 meseta 
de la edad. fd)otada de IUI partí­
dot O suslindkatos; funcionarios 
de la erueAanza que han VÍlto 
trunc:adal1UI aspiraciones profe­
sionales por su tenaz deaentendi­
núento de la lengua catalana". 
La misma mezcla en el lenguaje: 
quien aludía en el reverso a Mar­
tfa Santos -"ya se ha acabado el 
tiempo de silencio"- o quien 
apenas podía disimular en sus 
palabras un rancio tonillo de sa­
cristía y albero, mitad martirolo­
gio, mitad chulería brava. 

¿Qué une todo eso? Ah, 
bien ... un muy viejo conocido: el 
nacionalismo. La variante do­
liente del nacionalismo. además. 
que como bien se sabe utiliza la 
desdicha -una desdicha muy 
global. no siempre vinculada a lo 
que se denuncia- como efJCaci.. 
sima argamasa, Es complicado 
prever el futuro de esos op:;K'OS 
14.000, Pero.. amoo y ahajo de b. 
sociedad politicl C:\tlhn:1~' ~~ 
una cierta inquictud.. ~t\hk 
sólo -t003\'i\- en pO\ ~ ~ 
~n 1<'S tl~S lk."idt~ ~~ :;\ ru-~ 
-,\~'\\tcr\ l'cl ~ t ~\'\a t ~ 
\''\'\l'K''''~ ,,,\t ~\~l\.\ l\.~\ . ~ :\~, s.u ~ 
b hr.\ h :>t, .... , _. l"-",,tm ~"~ 
~, \ ' t~~ , ~ ~ ~ 


